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EL  TERROR  DE  LA  MONTASA. 


I. 


Sabido  es  que  las  guerras  civiles  producen  siempre  guer¬ 
rilleros  célebres  y  tipos  notables  en  valor,  destreza  y  astucia, 
los  cuales,  no  sujetos  á  la  disciplina  militar,  sino  á  su  ins¬ 
tinto,  á  su  independencia  y  su  carácter,  dejan  por  regla  ge¬ 
neral  detrás  de  sí  una  triste  celebridad  que  sirve  después  de 
saludable  enseñanza  al  pueblo.  Por  consiguiente,  como  tal 
ha  sido  la  consecuencia  de  nuestras  luchas  intestinas  y  ex¬ 
tranjeras,  no  es  extraño  que  encontremos  hombres  de  un 
temple  de  hierro,  sanguinarios  por  condición,  que  figuren  en 
el  fondo  de  los  acontecimientos  históricos  de  una  manera 
sombría  y  dolorosa. 

Durante  la  guerra  de  la  Independencia  tuvimos  guerrille¬ 
ros  notables,  sobresaliendo  el  Empecinado,  el  Cura  Merino, 
Jaime  el  Barbudo  y  otros.  En  la  época  de  1820  á  23,  El 
^Tr  apense  dejó  huellas  terribles  de  su  espíritu  intransigente: 
cuando  la  guerra  civil  que  concluyó  con  el  convenio  de  Ver- 
gara,  fué  Cabrera  quien  adquirió  una  celebridad  extraordi¬ 
naria;  y  ahora,  con  la  última  campaña  que  ha  terminado 
mediante  la  restauración  de  S.  M.  D.  Alfonso  XII,  el  cabe¬ 
cilla  que  más  fama  de  cruel  y  sanguinario  ha  adquirido,  el 
<jue  ha  sido  más  osado  y  atrevido  en  sus  empresas,  es  el  que 
hoy  presentamos  á  la  consideración  de  nuestros  lectores  bajo 
él  título  con  que  ha  sido  nombrado  en  Cataluña,  teatro  de 
«us  empresas,  esto  es,  con  la  denominación  de  Terror  de  la 
Montaña. 
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Don  Francisco  Saballs  era  hijo  de  un  antiguo  comandante' 
carlista  que  habia  hecho  la  primera  guerra  civil  bajo  las 
órdenes  del  cruel  conde  de  España,  y  educado  en  aquella* 
escuela,  asistió,  siendo  niño  aún,  á  los  combates  que  por  en-j 
tonces  se  libraron  en  las  cuatro  provincias  del  Principado. 
Todo  el  ódio,  todo  el  veneno  que  las  huestes  carlistas  profe¬ 
saban  al  principio  liberal,  lo  mamó  el  pequeño  Saballs,  y 
pruebas  dió  de  ello  no  reconociendo  el  convenio  de  Vergara 
cuando  la  patria  abrió  sus  brazos  á  los  hijos  extraviados  de 
ella.  Su  juventud,  según  es  fama,  fuó  bastante  borrascosa,  y, 
andaba  hecho  un  aventurero  por  todas  las  naciones  de  Euro-5 
pa,  militando  en  algunos  ejércitos  de  ellas,  hasta  que  llevado' 
por  la  exaltación  de  sus  principios  reaccionarios,  se  alistó 
como  voluntario  en  el  cuerpo  de  zuavos  pontiñcios  creado 
en  Roma  párala  defensa  temporal  del  Papa.  Fiel  permaneció? 
Saballs  en  aquel  tiempo,  hasta  que  llegó  el  momento  en  que- 
se  presentó  en  las  puertas  de  la  capital  de  Italia  el  ejército' 
victorioso  de  Víctor  Manuel.  Sabido  es  que  los  españoles  y. 
franceses  que  constituían  la  parte  esencial  de  los  zuavos  pon¬ 
tificios  se  batieron  desesperadamente  en  la  Puerta  de  San 
Maximino  de  Roma,  y  Saballs  fuó  uno  de  tantos  de  los  que 
pelearon  por  la  integridad  de  Roma,  hasta  que  vino  la  órden 
del  Papa  mandando  suspender  el  fuego.  Entonces  se  retiró,- 
como  otros  muchos,  á  Austria,  y  allí  estuvo  hasta  que  so! 
inició  en  España  la  última  guerra  civil,  que  como  es  sabido 
fuó  uno  de  los  resultados  de  la  revolución  de  Setiembre. 

Al  punto  comprendió  Saballs  el  vasto  campo  que  se  abría 
é  su  espíritu  aventurero  y  tumultuoso,  tanto  más  cuanto  sq 
le  presentaba  ocasión  de  volver  á  su  patria,  pisar  el  mismó 
teatro  en  donde  habia  pasado  en  guerra  los  primeros  años  dei 
su  vida,  y  en  donde  tenia  relaciones  de  parentesco  y  amista  J 
y  dar  con  este  motivo  nuevo  pábulo  á  sus  opiniones  exage^ 
radas  y  á  sus  instintos  sangrientos.  Con  la  perspicacia  propia^ 
de  hombres  de  su  naturaleza,  no  quiso  esperar  á que  laguer-^ 
ra  carlista,  que  apenas  habia  principiado,  tomase  mayor  in^f 
cremento,  sino  que  le  pareció  oportuno  ser  en  Cataluña  uñó! 
de  sus  iniciadores,  y  desde  luego  marchó  á  ella.  Antes  visitó* 
á  D.  Alfonso  de  Borbon,  hermano  del  pretendiente,  quetamÉi 
bien  habia  sido  zuavo  pontificio;  le  dijo  su  proyecto,  y  recibió! 
de  aquel  ex -príncipe  un  despacho  di©  coi$an  d$ute  y  la 


•de  dirigirse  ú  la  provincia  de  Gerona  para  sublevóla'; 

Apenas  principiaba  en  España  la  dolorosa  luchaque  tanta 
sangre,  lágrimas  y  dinero  le  ha  costado,  cuando  el  temerario 
B.  Francisco  Saballs  atravesaba  solo  y  ápié  las  gargantas 
más  difíciles  del  Pirineo.  Castells  y  algún  otro  cabecilla  eran 
los  únicos  que  recorrían  el  país  proclamando  á  Cárlos  VII; 
y  como  los  espíritus  estaban  divididos,  como  los  partidos  se 
disputaban  el  poder  y  él  gobierno  tenia  que  defenderse  de 
estos  partidos,  resultaba  que  se  dejaban  vagar  las  faccioncillas 
que  se  levantaban,  sin  cuidarse  apenas  de  ellas.  Ya  á  la  sazón 
habia  muerto  el  general  Prim  y  nadie  había  heredado  la 
energía  de  este  general:  la  consecuencia  debía  tocarse  en  se¬ 
guida.  Como  unos  no  querían  la  monarquía  extranjera  de  don 
Amadeo  de  Saboya  y  otros  no  eran  partidarios  de  la  repúbli¬ 
ca,  el  partido  absolutista  encontró  una  soberbia  ocasión  para 
levantar  bandera,  y  todos  sus  antiguos  partidarios  y  otros 
nuevos  se  aprestaron  á  ía'Contienda.  Tal  era  la  situación  de 
España,  cuando  Saballs 'llegaba  ála  frontera.  En  aquel  mis¬ 
ino  instante  Se  acababa  de  encontrar  con  cinco  emigrados 
carlistas  que  volvían  á  su  patria  con  ánimo  de  ingresar  en  las 
partidas  que  se  estaban  organizando,  y  dándoles  á  conocer  su 
título  de  comandante,  aquellos  cinco  hombres  no  tuvieron 
inconveniente  en  Unirse  á  su  destino,  dispuestos  á  obedecerle 
en  todo. 

f r  Entró  pues  Saballs  en  España  con  cinco  hombres  arma^ 
dos  de  palos  por  todo  ejército;  llevando  en  el  bolsillo  noven-- 
ta  reales  por  todo  caudal.  Así  resulta  de  sus  propias  me*», 
morías.  Aquella  noche  descendió  por  el  Ampurdan  y  fué  á 
escoger  por  cuartel  general  de  sus  futuras  operaciones  una 
Cüéva  ya  de  antiguo  conocida;'  verdadera  guarida  de  bando¬ 
leros,  en  donde  Saballs  sabia  débia  existir  un  depósito  da 
viejos  fusiles  escondidos  allí  desdó  la  pasada  guerra  civil;  y ; 
en  efecto  consagrado  á*la  busca  de  aquel  armamento  tuvo  la 
fortuna  de  encontrarlo.  GónstitUian  aquel  depósito  unos  cien-, 
tb  cincuenta  fusiles,  y  esto  fué  lo  bastante  para  que  al  dia 
siguiente  principiase  su  campaña  por  las  masías  y  hereda-, 
des  que  bafían  lasriberasdel  Ségre  y  del  Oinca.  Al  punto 
qué  se  extendió  por  el  pueblo  la  noticia  déla  existencia  do 
acuella  partida  no  faltaron  voluntarios  que  se  agregaron  á 
élla;  de  modo  que  á  los  tres  dia»  de  estar  en  España  coman-^ 
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daba  D.  Francisco  Saballs  unos  sesenta  hombres  todos  dis¬ 
puestos  á  sostener  aquella  guerra  de  montaña  á  que  los  ca¬ 
talanes  son  tan  aficionados. 

Permaneció  Saballs  en  su  madriguera  durante  diez  ó 
doce  dias  racionándose  de  la  que  los  pueblecillos  inmediatos 
le  suministraban,  hasta  que  su  partida  pudo  presentar  unos 
ciento  veinte  hombres  robustos,  valientes  y  decididos.  El  ca¬ 
becilla  se  hizo  dueño  de  un  caballo  de  un  labrador  de  Ripoll 
y  con  un  sable  de  caballería  á  la  cintura,  su  uniforme  de 
zuavo  pontificio  y  una  boina  blanca,  salió  á  campaña  deján¬ 
dose  caer  sobre  la  parte  de  Berja,  punto  que  se  prestaba 
admirablemente  á  sus  operaciones,  puesto  que  Castell  ope¬ 
raba  por  la  provincia  de  Lérida  y  Barcelona. 

Para  evitar  un  descalabro  que  pudiera  serle  fatal,  se  valió 
del  sistema  de  las  sorpresas  y  pudo  de  este  modo  sorprender 
á  dos  ó  tres  cantones  de  tropa  que  se  encontraban  disemina¬ 
dos  por  los  pueblecillos  inmediatos;  pero  tan  luego  como  el 
ejército  tuvo  conocimiento  del  nuevo  cabecilla  que  se  pre¬ 
sentaba  en  campaña  dispuso  dos  ó  tres  columnas  en  su  per¬ 
secución,  las  cuales  salieron  de  Gerona.  Estas  columnas  eran 
mandadas  por  el  teniente  coronel  Cabrinetty,  cuya  brillante 
historia  militar  está  enlazada  por  decirlo  así  á  la  del  cabe¬ 
cilla  Saballs  hasta  la  infortunada  acción  de  Alpens. 


1L 


Antes  de  entrar  de  lleno  en  la  historia  militar  del  terrible 
partidario  de  D.  Cárlos,  can  viene  que  describamos  á  este 
hombre  que  ha  llenado  de  sangre  á  las  hermosas  provincias 
catalanas.  Saballs  es  alto  y  delgado;  todo  él  es  una  organi¬ 
zación  de  nervios  y  de  huesos  que  revela  su  resistencia  y  su 
actividad.  Su  semblante  es  largo,  la  mirada  es  profunda  y 
tiene  los  ojos  encendidos  por  los  bordes.  La  nariz  es  aguileña 
y  su  barba  larga  y  aguda.  Un  largo  bigote  entrecano  dá  á 
todo  su  rostro  mayor  dureza.  Las  cejas  están  contraidas  por 
lo  regular  y  dos  profundas  arrugas  parten  perpendicular-; 
mente  desde  la  frente  á  la  nariz.  No  hay  en  todo  aquel  sem-, 
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blante  ñi  un  rasgode  bondad:  su  voz  es  brava,  imperiosa  y 
sonora.  •  rM' 

Desde  que  Saballs  se  encontró  eonuna  partida  respetable 
ya  no  dudó  en  medir  sus  fuerzas  con  las  del  gobierno,  si 
bien  valiéndose  para  ello  de  lo  escabroso  de  las  montañas. 
Su  arrojo  y  la  prontitud  de  sus  movimientos  habia  llamado 
la  atención  á  los  entendidos  militares  que  le  perseguían;  así 
es  que  combinaron  un  movimiento  para  sorprenderlo  en  las 
inmediaciones  de  Santa  Pola.  Saballs  no  dormía  y  pronto 
supo  ío  que  se  preparaba  contra  él.  Sacó  de  dicho  pueblo  sus 
fuerzas,  las  colocó  en  el  monte  inmediato  y  esperó  la  llegada 
de  dos  columnas.  Estas,  que  creían  iban  á  sorprender  á,  la 
facción,  se  encontraron  chasqueadas,  creciendo  su  asombro 
cuando  dicha  fuerza  hábilmente  escalonada  por  Saballs, 
principió  un  fuego  continuo  sobre  las  tropas.  Era  ya  de  no¬ 
che,  y  sin  el  valor  de  nuestros  oficiales  acaso  la  fuerza  moral 
de  las  tropas  se  hubiera  perdido,  pues  aquellos  conocieron  que 
era  preciso  batir  á  la  facción  y  el  combate  se  generalizó  por 
todas  partes.  Tres  horas  duró  la  lucha,  hasta  que  los  carlistas 
tuvieron  que  retirarse  por  las  grandes  pérdidas  materiales. 

Bastó  este  hecho  de  armas  para  conocer  que  el  cabecilla 
Saballs  reunía  al  valor  inteligencia  militar;  su  partida  en¬ 
grosaba  de  dia  en  dia,  de  manera  que  en  poco  tiempo  orga¬ 
nizó  un  batallón  á  que  dió  el  nombre  de  Almogábares,  en  re-, 
cuerdo  de  los  antiguos  catalanes  y  aragoneses  que  así  se  lla¬ 
maron,  para  pelear  siempre  en  contra  de  los  moros  y  en  favor 
de  la  independencia  de  la  patria. 

Todo  el  año  de  1872  lo  pasó  Saballs  organizando  sus  par¬ 
tidarios.  Castells  por  los  bajos  de  Cataluña  y  él  en  la  montaña 
mantenían  la  rebelión,  á  pesar  de  haber  concluido  esta  en  ei 
Norte  con  el  convenio  Ámoravieta;  pero  como  las  tropas  se 
hallaban  guarneciendo  sus  cantones,  eran  raros  los  encuen¬ 
tros  y  los  que  solia  haber  no  tenían  la  importancia  que  le  da¬ 
ba  lia  Gaceta  ni  la  que  por  otro  lado  le  imponían  los  partidarios 
del  pretendiente.  Resultaba  sí  que  á  pesar  de  las  diversas  ve¬ 
ces  qué  por  conducto  oficial  se  daba  por  terminada  la  guerra 
de  Cataluña  y  disperso  y  muerto  Saballs,  este  aparecía  á  lo 
mejor  cayendo  sobre  algún  destacamento,  ó  bien  bailando 
con  las  payesas  de  la  híontaña  en  medio  de  lps  plazas  pñbli- 
das  al  compás  de  la  ruidosa  charanga  de  sús  soldados. 


Mas  por  lo  mismo  que  tanto  el  Gobierno  comales  Córte* 
habían  dado  escasa  ó  ninguna  importancia  al  movimiento, 
éste  principió  á  tomar  un  carácter  sórioy  alarmante:  las  no¬ 
ticias  llegaron  á  Madrid  por  multitud  de  correspondíamos, 
hasta  que  los  diputados  de  las  cuatro,  ¿provincias  catalanas 
acudieron  al  ministerio  pintándole  la  situación  con  oscuro 
colorido.  Ya  no  eran  solos  Castel]s  y  Saballs:  Garcerán, 
Guiu,  Nasacre,  Miret  y  otros  muchos  levantaban  por  todas 
las  montañas  el  desacreditado  pendón  del  pretendiente,  y 
como  la  fortuna  habia  sido  completamente  favorable  á  Sa¬ 
balls,  éste,  conocido  ya  bajo  el  pseudónimo  El  terror  de  la, 
montaña ,  había  llegado  entre  los  suyos  al  grado  de  mariscal 
de  campo,  pues  á  su  actividad  incansable  y  álas  audaces  sor¬ 
presas  que  habia  hecho,  Uovian  sobre  él  gracias  y  condeco¬ 
raciones  otorgadas  por  su  invisible  monarca. 

Pero  á  la  entrada  del  año  de  1873,  los  carlistas  se  encona 
traron  tan  envalentonados,  que  se  puede  decir  que  tomaron 
la  ofensiva  en  todo  el  Principado.  Preparábase  un  levanta¬ 
miento  general,  y  solo  las  cansadas  columnas  del  general 
Andía,  de  Arrando,  del  entonces  brigadier  Martinez  Campos 
y  del  bravo  coronel  Cabrinetty,  eran  las  que  podían  hacer 
frente  á  las  facciones.  Tenían  que  luchar  nuestros  soldado» 
y  valientes  caudillos  contra  un  número  superior  de  enemi¬ 
gos,  siendo  Saballs  uno  de  los  que  llevaban  más  de  2.000 
infantes,  bastante  caballería  y  dos  ó  tres  cañones  que  habia 
reeibido  por  las  inmediaciones  del  cabo  de  Creux.  Complir* 
caba  la  situación  la  entrada  en  España  de  D.  Alfonso  de. 
Borbon,  hermano  del  pretendiente,  el  cual,  con  el  carácter 
de  capitán  general,  debía  dar  más  unidad  al  movimiento  ais¬ 
lado  de  los  carlistas. 

Para  festejar  Saballs  la  entrada  del  mal  aconsejado  ex¬ 
príncipe,  dispuso  el  levantamiento  de  un  somaten  general 
en  toda  la  parte  alta  de  la  montaña  en  tales  términos,  que, 
según  las  cartas  que  por  entonces  llegaron  á  Madrid  y  se  pu¬ 
blicaron  en  los  periódicos,  no  se  oia  nada  más  que  el  toque 
alarmante  y  continuó  de  las  campanas  desde  las  torres  par¬ 
roquiales  de  Ri poli  hasta  los  términos  del  gran  rádio  que 
termina  en  Ridaura,  San  Juan  de  las  Abadesas  y  Riyas.  Es¬ 
te  toque  de  alarma  llegaba  por  otro  lado  á  ]as,Jlanpra&  de 
Vich.  No  contento  Saballs  con  e&to,  habia  hecho  un  rápido  • 
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movimiento  y  encerró  en  Soliera  al  valiente  Cabrinetty,  ef 
más  tenaz  7  temerario  de  los  enemigos  de  aqnel  cabecilla* 
Afortunadamente  Cabrinetty  conocía  tan  bien  como  el  guer¬ 
rillero  la  guerra  de  montaña,  7  pudo  salir  de  la  Sellera  sin 
perder  un  soldado,  replegándose  hácia  Berga,  punto  que  por 
entonces  le  presentaba  una  seguridad  completa. 

9  Mientras  estos  graves  acontecimientos  se  verificaban  en 
Cataluña,  cundia  en  Madrid  la  alarma,  7  aunque  el  Gobier¬ 
no,  ó  mejor  dicho,  el  ministro  déla  Guerra  de  entonces  pa¬ 
recía  dormidaentregado  á  una  inercia  inexplicable,  no  por  eso 
dejaban  los  periódicos  de  anunciar  diariamente  el  peligro 
de  aquella  situación.  La  Igualdad,  diario  republicano  que  no 
podia  ser  sospechoso,  decía  de  Saballs  lo  siguiente:  «Ya  no 
cuenta  con  sus  propias  fuerzas,  sino  que  se  cree  autorizado 
7  con  poder  bastante  para  obligar  á  los  pacíficos  habitantes 
á  tomar  las  armas.  De  esto  á  un  levantamiento  general  no 
hay  más  que  un  pasó,  y  Saballs,  que  es  muy  audaz,  no  repa¬ 
ra  en  darle.»  La  Epoca  añade  sobre  este  cuadro  desolador: 
«La  proclama  de  D.  Alfonso  á  los  pueblos  catalanes,  el  mo¬ 
vimiento  que  se  observa  en  la  alta  montaña,  la  preponde  - 
rancia  creciente  de  Saballs,  son  motivos  de  legítima  alarma 
y  de  preferente  atención  del  Gobierno.  Saballs  apela  á  la  des¬ 
trucción  de  las  vias  férreas,  paraliza  la  marcha  de  los  tre¬ 
nes,  rompe  los  alambres  telegráficos,  saca  grandes  exaccio¬ 
nes  á  los  pueblos,  se  entiende  de  potencia  á  potencia  con  las 
empresas  de  ferro-carriles....  todo  esto  sucede.  ¿A  dónde  ire¬ 
mos  á  parar? 

Tal  era  la  queja  de  los  periódicos  más  sensatos,  por  lo 
que,  siendo  preciso  hacer  algo,  el  Gobierno  dispuso  que  el 
general  Gamundi  saliera  á  campaña,  mandándole  refuerzos 
y  armando  sin  cesar  á  los  voluntarios  de  la  libertad.  Pero 
en  tanto  que  esto  se  decía  y  se  hacia  en  Madrid,  se  prepara¬ 
ban  dos  grandes  acontecimientos:  una  nueva  guerra  en  el 
Norte  y  la  abdicación  de  D.  Amadeo  de  Saboya. 

ni. 
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No  vamos  á  detenernos  en  ninguno  de  esos  dqs  sucesos. 
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perqué  80*  corresponden  á  la  índole  denuestra  hi*éerift;pe- 
rp  t¿stó  la  proclamación  de  la  república  para  que  1*  guerra 
carlista  estallase  de  nuevo  en  el  Norte,  ypara  que  lasrenva- 
lentonadas  facciones  catalanas  adquiriesen  ¡  mayor  pujanza 
y  poderío.  EL  ejército  nacional  que  yenia  profundamente  inin 
ciado  con  las  predicaciones  revolucionarias  y  las  proclamas 
que  no  cesaban  de  repartirse  en  los  cuarteles,  encontró  la  oóa- 
sion  de  declararse  en  abierta  sublevación,  y  al¡  grito  de  abafo 
los  galones,  que  bailen  los  jefes,  manifestaron  que  no  querían 
batirse.  Solo  el  benemérito  cuanto  desgraciado  brigadier  Ca- 
brinetty,  cuanto  el  infatigable  general  Martínez  Campos, 
pudieron  mantener  la  disciplina,  dándose  en  seguida  los  tris¬ 
tes  acontecimientos  de  Falsét,  por  lo  que  resultó  la  indisci¬ 
plina  de  la  mayor  parte  del  ejército  de  Cataluña. 

Para  comprender  la  situación,  citaremos  el  ejemplo  si¬ 
guiente.  El  gobierno  de  la  república  había  nombrado  al  ge¬ 
neral  D.  Juan  Contreras,  capitán  general  del  Principado,  y 
en  el  acto  de  tomar  posesión  de  su  destino,  se  le  presentó  la 
oficialidad  que  guarnecia  á  Barcelona,  vestidos  de  paisanos  y 
los  soldados  con  el  gorro  frigio  en  la  cabeza.  A  pesar  de  esto, 
pudo  dicho  general  sacar  á  campaña  algunos  batallones;  mas 
al  pasar  por  el  pueblo  de  Sallent,  donde  el  fruto  de  la  na¬ 
ranja  es  abundantísimo,  los  soldados  tiraron  los  fusiles  y  se 
arrojaron  sobre  los  árboles  para  cojer  su  fruto.  Apercibido 
Contreras  del  suceso,  quiso  hacer  ver  á  su  tropa  lo  mal  que 
hacia;  pero  la  soldadesca  principió  á  lanzar  una  nube  de  na¬ 
ranjas  sobre  su  general  con  tal  abundancia,  que  este  se  vió 
obligado  á  huir  con  su  Estado  mayor. 

Hemos  presentado  únicamente  este  cuadro,  para  que  se 
comprenda  lo  que  favorecería  á  las  facciones  la  situación 
del  ejército.  Sin  embargo,  los  dignos  jefes  de  columnas  que 
andaban  dia  y  noohe  por  la  montaña  detrás  de  los  carlistas, 
no  cesaban  de  llevar  á  los  soldados  al  combate,  haciéndoles 
comprender  cuál  era  la  senda  del  honor  y  del  deber.  De  re¬ 
sultas  de  esto,  los  jefes  Arifío,  Arrando  y  Cabrinetty  dieron 
una  sangrienta  batalla  en  las  inmediaciones  de  Gerona  con¬ 
tra  las  fuerzas  de  D.  Alfonso  déBorbon  y  Saballs,  acción  en 
donde  murió  el  cabecilla  Frígola.  y  en  donde  las  tropas  ocu¬ 
paron  las  posiciones  de  los  carlistas.  Pero  aquellas  columnas^ 
leales  que  no  tenían  un  momento  de  reposó,  no  eran 


ir  — 

Veintes  paira  deténer  la  incansable  áótividad  de  los  carlistas, 
y  aunque  por  las  mismas  tropas  sé  libró  un  seguido  combate 
»en  Miera  más  empeñado  que  el  anterior,  no  se  pudo  evitar 
que  Saballs,  nombrado  ya  por  su  rey  comandante  general 
de  la  provincia  de  Gerona,  éntrase  en  la  populosa  villa  de 
Tremp. 

Era  tal  el  renombre  que  había  adquirido  este  oscuro 
guerrillero,  que  la  gente  de  la  montaña  asustaba  álos  niños 
anunciándoles  la  aparición  de  Saballs,  y  aunque  por  enton¬ 
ces  todavía  no  habia  desplegado  la  fuerza  de  su  carácter  sam 
guinario,  se  referian  de  él  multitud  de  hechos  que  revela¬ 
ban  la  dureza  de  su  carácter.  Sin  embargo,  referiremos  va¬ 
rios  rasgos  de  este  hombre  que  constituye  el  tipo  de  los 
guerrilleros  de  montaña,  para  que  se  comprenda  su  índole 
y  sus  instintos. 

Después  de  su  entrada  en  Tremp  el  valiente  brigadier 
Cabrinetty  que  se  habia  constituido  en  la  cumbre  cuando  su 
constante  perseguidor  le  presentó  batalla  en  la  torre  de 
Sallent,  combate  tan  encarnizado  como  los  anteriores,  y  de 
cuyas  resultas  se  esparció  la  noticia  de  su  muerte.  Por  toda 
^Cataluña  cundió  la  voz  de  que  habia  sido  atravesado  por 
una  bala,  y  en  Madrid  se  aseguró  formalmente  de  que  habia 
muerto  de  resultas  de  un  véneno.  No  habia  motivo  para  des¬ 
mentir  la  notiéia,  cuando  el  ministro  de  la  Guerra,  por  en¬ 
tonces  el  señor  Esté vanez,  recibió  un  pliego  con  el  sello  del 
Ejército  Real  de  Cataluña  y  el  cual  decía  lo  siguiente: 

«Señor  Ministro  de  la  Guerra  del  Gobierno  revoluciona¬ 
rio  de  Madrid.  ' 

«Tengo  la  satisfacción  de  participarle  que  ni  estoy  muerto 
«de  una  bala  ni  envenenado  por  ningún  traidor.  Al  darle  este 
«aviso  aprovechó  la  ocasión  de  ofrecerme  de  V.  E.  con  toda 
«consideración  y  respeto  su  atento  enemigo  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — 
«Francisco  Saballs¿«  ",  ' 

Esta  carta,  qué.  se  publicó  en  varios  periódicos,  vino  á  ad¬ 
quirir  toda  importancia  éuando  se  supo  que  de  nuevo  Ca- 
hrinetty  y  Saballs  se  habian  batido  desesperadamente  en 
Viladrau.  Pero  el  bravo  jefe  de  las  tropas  leales  estaba 
«olo.  Las  columnas  de  Arrando  y  de  Andía  casi  habian 
desaparecido  á  causa  déla  sublevación*  de  los  soldados  y  solo 
algunas  guarniciones  fieles  y  la  división  dé  Martínez  Cam- 


'pos  eran  las  fuerzas  que  por  entonces  existían  en  todo  el 
Principado.  Esta  situación  favorecia  de  tal  modo  al  cabe¬ 
cilla  Sabdls  que  podia  pasearse  impunemente  por  toda  Ca¬ 
taluña  sin  temor  á  ciertos  encuentros.  Aprovechó  esta  oca¬ 
sión  el  jefe  carlista  en  aumentar  sus  huestes,  en  organizar  ía 
caballería  y  en  hacer  sorpresas  con  el  ánimo  de  armar  con  loa 
fusiles  nuestros  á  sus  harapientps  soldados.  En  una  de  estas 
espediciones  tropezó  con  un  capitán  de  la  Guardi  i  Civil  que 
iba  distribuyendo  los  haberes  de  su  compañía  en  ios  diversos 
cantones  en  que  esta  se  hallaba,  y  aunque  Sabalis  podia  haber 
cogido  como  prisionero  de  guerra  al  capitán,  le  preguntó  á 
dónde  iba.  Este  respondió  en  el  acto  esplicándole  lo  que  de¬ 
jamos  dicho,  y  entonces  Sabalis  replicó: 

—Pues  va  usted  muy  mal,  señor  capitán,  por  este  cami¬ 
no.  Tome  usted  un  salvo  conducto,  acepte  usted  una  escolta 
de  mi  fuerza  de  veinte  hombres  y  un  oficial  y  concluya  usted 
de  repartir  los  haberes  á  sus  soldados.  Es  como  podrá  concluir 
bien  su  comisión. 

El  capitán  se  vió  obligado  á  aceptar  la  protección  car-, 
lista  y  acabó  de  llenar  su  misión  sin  que  nadie  le  mo¬ 
lestase. 

Dos  dias  después  de  este  hecho,  Cabrinetty  atacaba  de 
nuevo  al  cabecilla  faccioso  en  las  alturas  de  San  Celoni,  pues 
no  parecia  sino  que  existia  un  tremendo  duelo  entre  aquellos 
dos  hombres  temerarios  que  sin  cesarse  estaban  batiendo  sin 
vencerse  mútuamente  de  una  manera  definitiva.  Y  en  efec¬ 
to,  émulos  ambos,  conocedores.de  los  secretos  de  la  monta¬ 
ña,  odiándose  mútuamente  con  el  calor  de  la  pasiou  política, 
buscándose  sin  cesar,  no  pensaban  en  ot^a  cosa  sino  en  su 
mútuo  esterminio.  Este  debia  cumplirse  más  tarde  dejando 
en  la  cronología  de  los  héroes  un  nombre  ilustre  á  la  postea 
ridad. 

Sabalis  adquiria  una  importancia  extraordinaria  á  causa 
de  nuestra  faltas  políticas:  las  empresas.de  ferro-carriles, 
lastimadas  en  sus  intereses,  se  entendieron  con  dicho  cabe¬ 
cilla  para  no  paralizar  su  movimiento,  y  multitud  de  perso¬ 
nas  de  Barcelona  le  escribieron  ante  los  desórdenes  republi¬ 
canos,  de  que  le  facilitarían  los  medios  para  entrar  en  dicha 
capital;  pero  Sabalis,  que  sabia  como  la  zorra  de  la  fábula  de 
que  las  uvas  estaban  verdes ,  contestó  á  los  que  tales  píre- 
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Oimientos  le  hicieron  de  que  no  estaba  autorizado  para  tanto. 

Esto  no  quitaba  á  que  los  acontecimientos  de  la  guerra 
continuaran  cada  vez  con  mayor  energía;  Cabrinetty  y  Mar¬ 
tínez  Campos  no  cesaban  de  librar  combates  y  sucesivamente  • 
se  dieron  las  acciones  de  Piedras  Agudas,  Vega  del  Carall  y 
otras  con  éxito  más  ó  menos  lisonjero.  Pero  así  como  los  bra¬ 
vos  caudillos  que  hemos  nombrado  no  se  descuidaban  un  ms- 
'  tante,  Saballs  no  se  dormía  tampoco  y  á  esto  se  debió  la  sor¬ 
presa  de  Tordesa,  en  donde  cuatro  compañías  se  vieron  obli¬ 
gadas  á  rendirse  á  Saballs  después  de  haber  quemado  el  úl¬ 
timo  cartucho  y  cuando  ya  era  imposible  toda  resistencia, 
Saballs  se  mostró  generoso  con  aquella  fuerza,  pues  no  sola¬ 
mente  la  obsequió  dándole  un  rancho  abundante,  en  virtud 
de  que  aquellos  valientes  no  habian  comido  en  muchas  horas, 
sino  que  la  puso  en  libertad,  quedándose  tan  solo  con  el  ar¬ 
mamento  de  la  misma.  Se  ha  comentado  por  la  prensa  en 
qué  consistía  aquella  generosidad;  pues  hay  que  atribuirla  á 
dos  causas:  la  primera  á  que  los  carlistas  no  tenían  depó- 
•  sitos  de  prisioneros,  y  más  les  con  venia  dejar  en  libertad  á 
tos  que  hacían  que  no  llevarlos  consigo,  lo  cual  aumentaba 
su  vigilancia  y  sus  gastos  en  el  racionamiento  de  la  tropa, 
y  lo  segundo  en  que  estando  el  ejército  casi  en  completa 
disolución,  con  aquel  desprendimiento  podría  atraerse  las  sim¬ 
patías  de  los  soldados  y  ganar  más  por  este  camino  que  por 
otro  más  enérgico  y  más  fuerte. 

No  había  llegado  aun  la  hora  en  que  el  cabecilla  Saballs 
desplegase  sus  instintos  sanguinarios  y  siguiese  una  política 
que,  en  honor  de  la  verdad,  podia  favorecer  mucho  á  la 
causa  carlista  si  esta  hubiera  tenido  las  simpatías  del  país. 

A  este  mismo  pensamiento  obedecía  este  nuevo  acto  de  sa¬ 
balls.  Era  terror  de  toda  la  provincia  de  Gerona  un  terrible 
bandolero,  que  favorecido  por  las  circunstancias,  cometía  todo 
généro  de  delitos  y  depredaciones.  Imposibilitada  la  guardia 
civil  de  perseguirle,  aquel  malvado  estaba  á  sus  anchas,  has¬ 
ta  que  se  dió  cuenta  á  Saballs  de  lo  que  pasaba,  por  lo  que 
ordenando  el  jefe  carlista  su  persecución  pudo  sorprenderlo 
en  una  de  las  masías  ó  casas  de  campo  de  la  provincia.  Su¬ 
mariado  el  bandido  verbalmente  fué  pasado  por  las  armas, 
de  cuyo  acto  dió  el  jefe  carlista  cuenta  á  los  jueces  de  prime¬ 
ra  instancia  del  gobierno  de  la  república  inmediatos  á  élj  pues 
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•egun  su  comunicación,  las  autoridades  judiciales  no  deben 
sino  administrar  justicia.  /  *  <  * 

No  solamente  se  consagró  Saballs  á  estos  actos  propine 
de  los  accidentes  de  su  turbulenta  existencia,  sino  que  el  $6 
de  Febrero  del  año  1873  dió  una  proclama  á  sus  soldados 
por  la  cual  resultaba  que  se  habia  puesto  al  frente  de  sias 
tropas  D.  Alfonso  de  Borbon  y  doña  María  de  las  Nieves 
esposa  de  este,  á  quien  el  jefe  carlista  no  tuvo  reparo  en  com¬ 
pararla  nada  menos  que  con  Isabel  la  Católica.  Aunque  la 
comparación  no  podía  ser  más  inexacta,  esto  no  quitó  pata 
que  el  ya  famoso  guerrillero  bloquease  á  Vicb  y  sostuviese 
los  dos  rudos  combates  de  Santa  Lucía  y  SanHipólitqveh 
donde  los  incansables  Martínez  Campos  y  Gabrinetty  volvían 
á  luchar  con  su  perpétuo  enemigo,  con  el  temerario  Saballs» 
Mas  no  bien  terminó  aquellas  acciones  en  que  siempre  le 
tocó  ceder  el  terreno,  hizo  una  contramarcha  y  se  presentó 
en  Ripoll. Guarnecida  estaba  esta  población  por  carabineros, 
y  estos  se  defendieron  heróicamente;  mas  no  podiendo  re¬ 
sistir  el  empuje  de  la  facción  y  encerrados  en  la  iglesia  tu-  • 
vieron  que  capitular.  Los  desdichados  carabineros  que  de¬ 
fendían  el  puente  de  San  Eudaldo  fueron  cruelmente  fusila¬ 
dos,  siendo  este  el  primer  acto  de  ferocidad  de  aquel  cabeci¬ 
lla,  euy  a  celebridad  era  cada  vez  mayor  ¿  i1 

El  infatigable  Martínez  Campos  no  podía  consentir  que 
el  jefe  carlista  fuera  el  dueño  de  aquella  población,  y  lo  ata¬ 
có  en  las  mismas  posiciones  que  habia  conquistado ;  mas  á 
pesar  de  que  este  se  parapetó  fuertemente  en  la  ermita  de 
San  Cristóbal,  fuá  lanzado  de  la  posición  perdiendo  en  el 
choque  al  jefe  de  su  caballería  OorL 

Pocos  dias  después  se  dió  la  terrible  acción  del  Prats  dé 
Llusanés.  Cabrinetty  atacó  bravamente  las  posiciones  car* 
listas,  desalojándolos  de  ellas :  rehechos  estos  volvieron  poT 
dos  veces  á  la  carga ,  en  cuyo  sangriento  choque  se  disper¬ 
saron  los  soldados  de  Cabrinetty :  éste  quedó  solo  con  uno 
de  sus  ayudantes  y  veinte  soldados.  En  tan  crítica  situación* 
el  valiente  Cabrinetty  levanta  el  bastón  de  mando  ,  manda  á 
su  ayudante  que  se  dirija  á  contener  los  fugitivos,  y  él  so 
arroja  sobre  la  derecha  con  dos  soldados  de  Mérida  y  un  ter¬ 
cero  de  otro  cuerpo*  por  cuyo  punto  cargaba  con  toda  su 
fuérzala  caballería  enemiga". 
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o  r-iCavgM  i,  KlWneta!  —grite  ¿loa  sayos  aquel  Wrtw, 
digno  de  mejor  suerte ;  y  los  soldados  obedeciéndola  matan 
al  coronel  cajista  Arredondo  ,  consiguiendo  con  esto  golpe 
audaz  detener  á  lps  enemigos,  mientras  él  vé  los  soldados 
que  vuelven,  dispersos  ¿  «na  coqtye¿rios. 
v  Pero  aquella  penúltima  glpria  del  rival  de  Saballf  debía 
encontrar  un  tríate  término  en  la  sangrienta  batalla  d  Al- 
p^ns.  Este  combate*  om  ppr  decirlo  así,  el  esfuerzo  más  co¬ 
losal  hecho  pqr  Cabrinetty;  pero  en  las  primeras  descargas 
mía  bala  se&un  unos,  y  dos  según  otros,  cortaron  de  repen¬ 
te  la  vida  del  malogrado  brigadier ,  que  cayó  entre  los  su- 
yg§  cou  el;  cuello  y  ol  pecho  destrozado.  Muerto  Cabrinetty  la 
diaperstem  y  el  desorden  fué  general,  y  Saballs,  que  era  tan 
sagaz  como  su  infortunado  y  constante  enemigo  ,  aprovechó 
perfectamente  las  ventajas  que  la  suerte  le  daba.  El  i  3  de  Ju¬ 
lio  llegó  la  triste  noticia  á  Madrid,  y  El  Imparcial  fué  el  pri¬ 
mal  periódico  qge  dió  la  noticia  de  aquel  desastre. 

<  £a  muerte  de  Cabrinetty  era  wn  desgracia  que  debia 
llorar  la  pátria  reconocida. 

Para  comprender  á  esos  dos  rivales  de  la  guerra,  en  que 
uno  sucumbe  como  han  visto  nuestros  lectores ,  mientras  el 
otro  encuentra  el  favor  de  la  fortuna,  reproducimos  el  cua¬ 
dro  que  un  entendido  comandante  de  la  columna  de  Cabri¬ 
netty  dejó  escrito  acerca  del  carácter  de  su  valiente  y  ma¬ 
logrado  jefe.  La  derrota  de  Alpens  éra  el  complemento  de 
aquel  duelo  formidable  en  donde  Saballs  había  de  sucumbir 
con  Cabrinetty  ó  Cabrinetty  con  Saballs,  Dice  así:  - 

«La  guerra  civil  de  Cataluña  seria  más  breve  si  hubie¬ 
ran  podido  hallarse  algunos  hombres  como  Cabrinetty.  Este 
jefe  tiene  las  verdaderas  condiciones  de  un  guerrillero.  He 
estado  á  sus  órdenes  durante  ochó  meses  y  le  he  visto  hacer, 
cosas  increíbles  física  ó  intelectualmente.  Ante  todo  es 
hombre  de  una  constitución  verdaderamente  de  hierro.  No 
hay  fatiga  que  pueda  doblar  aquel  cuerpo:  resiste  las  mar¬ 
cha  más  largas  y  penosas,  los  frips  más  intensos,  los  calores 
más  insufribles. 

»No  es  ún  militar  de  estudio  ni  de  ciencia;  pero  tiene  un 
talento  é  ingenio  naturales,  junto  con  un  espíritu  de  obser¬ 
vación  que  le  sirve  admirablemente ,  y  además  la  primera 
dates  cualidades  deí  guerrillero,  es  decir,  la  memoria  te 
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las  localidades,  poseyéndola  hastauugtadotatt  alto,  que  IMF 
solo  le  .basta  haber  pasado  una  vez  por  una  parte  para  re¬ 
cordar  su  configuración  y  accidentes  topográficos,  sino  que 
le  ayudan  á  adivinar  la  situación  de  los  misiüoá  contornos 
que  no  puede  descubrir  con  la  vista.  Las  inarchas  las  hace 
siempre  á  pió  y  su  asistente  monta  en  su  caballo,  que  es 
una  jaca  bien  amaestrada;  pero  apenas  se  rompe  el  fuego  el 
asistente  le  lleva  el  caballo,  en  el  cual  Cabrinetty  monta  en 
seguida  ,  al  revés  de  los  demás  jefes  que  suelen  hacer  las 
marchas  á.  caballo  y  estar  en  fuego  á  pié,  por  razones  que  es 
delicado  decir. 

»Las  operaciones  de  Cabrinetty  consisten  más  bien  en 
marchas  y  contramarchas  que  en  encuentros ,  pues  como  es 
tan  difícil  sorprender  la  facción  ú  obligarla  á  combatir,  no 
hay  más  remedio  que  matarla  á  persecuciones  un  dia  tras 
otro. 

>En  estas  marchas  es  donde  yo  he  visto  brillar  el  tar 
lento  de  Cabrinetty :  dominando  la  topografía  de  un  cerro 
completo  no  parece  sino  que  aquellas  escabrosidades  y  pica¬ 
chos  le  abren  paso  para  que  pueda  marchar.  Es  veloz  como 
el  rayo,  y  la  gente  le  sigue  casi  sin  darse  cuenta  de  la  fati¬ 
ga  que  sufre ,  por  la  maestría  con  que  es  conducida.  A  pesar 
de  que  Cabrinetty  no  cuenta  con  otro  espionage  que  con  el 
que  su  ingenio  y  las  relaciones  del  país  lé  proporcionan,  adi¬ 
vina  siempre  los  proyectos  de  su  enemigo,  le  halla  siempre 
la  pista  por  mucho  que  se  esconda,  le  previene  del  modo 
más  feliz  y  burla  completamente  sus  proyectos. 

«Por  poco  que  pueda,  camina  por  las  alturas  sondean¬ 
do  las  profundidades  de  los  barrancos  y  buscando  las  huella» 
de  los  carlistas.  Si  fuese  más  secundado  ó  el  enemigo  no  tu¬ 
viese  tanta  confidencia,  es  imposible  que  no  hubiese  aniqui-: 
lado  á  los  rebeldes. 

v  Verdad  es  que  Saballs  es  otro  maestro  en  el  arte  de  ope¬ 
rar.  Habrá  otros  cabecillas  que’  le  sean  superiores  en  pre¬ 
sentar  un  fuego,  y  de  seguro  qúe  Anquet  es  uno  de  ellos, 
pero  ninguno  le  iguala  en  lo  que  constituye  el  juego  princi¬ 
pal  de  esta  guerra:  la  marcha,  ¡cuantas  veces  he  visto  con 
admiración  á  Cabrinetty  y  Saballs  en  una  de  esas  persecu¬ 
ciones  á  muerte  que  tanta  nombradla  ha  dado  á  mi  jefe, 
hubiera  dicho  que  el  uno  adivinaba  el  pensamiento  del  otrot 
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> Aquella  série  de  movimientos  daban  vértigo  por  la  ra¬ 
pidez  y  la  duración,  pero  maravillan  por  el  inSf*10J J* 
vesura  inagotables.  Dias,  semanas  enteras  los  he  visto  lu- 
char  de  este  modo.  Saballs  huiaá  escape;  Cabrmetty  adivi¬ 
naba  á  dónde  iba  á  parar  y  le  tomaba  las  vueltas.  Saballs  se 
lo  temia  y  tomaba  precauciones  para  deslizarse. 

^Llegábamos  al  objetivo:  nos  hallábamos  de  manos  á  boca 
con  los  carlistas,  y  cuando  creíamos  cogerlos,  de  repente 
desaparecian.  Imaginaba  Cabrinetty  la  dirección  que  toma¬ 
ban;  pero  temeroso  de  que  Saballs  lo  proveyera  y  se  le  mar¬ 
chara á  retaguardia,  tomaba  disposiciones  para  imperio.  Sa¬ 
balls,  por  su  párte,  adivinaba  la  idea  de  Cabrinetty,  y  no  se 

01»Echábase,  en  efecto,  hácia  su  retaguardia;  pero  toman¬ 
do  precauciones  para  no  verse  engañado,  y  este  modo,  tan 
difícil*era  que  el  carlista  se  escapara  de  Cabrinetty  como 
que  Cabrinetty  pudiera  coger  al  carlista,  hasta  que  al  hn 
Saballs  se  veia  obligado  á  sostener  el  fuego  y  marcharse  de 
la  comarca  por  medio  de  una  dispersión  general. 

»Los  fuegos  que  ha  sostenido  Cabrinetty  son  todos  por  la 
mayor  parte  de  retaguardia,  y  los  carlistas  procuran  tan 
solo  entretener  con  ellos  á  los  que  les  persiguen  con  el  ob- 
ieto  de  escapar  mejor.  Pero  Cabrinetty  miraba  siempre  de 
sacar  de  ello  más  resultado,  impidiendo  que  los  carlistas  se 

retirasen  conservándose  en  armas.®  ,  % 

Hasta  aquí  la  interesante  relación  que  hemos  hecho, 
relación  que  tiene  un  término  fatal  con  la  batalla  de  Alpens. 
Cabrinetty,  el  héroe  de  la  montana,  sucumbió  en  el  duelo 
que  sostuvo  con  el  terror  de  ella,  pudiendo  decirse  que,  de 
las  aventuras  de  Saballs,  esta  fue  la  más  afortunada.  . 


IV. 


Era  el  cabecilla  carlista  un  hombre  que  por  su  carácter 
exigente  y  turbulento,  ni  podia  obrar  de  común  acuerdo  con 
sus  compañeros,  ni  aun  reconocer  la  autoridad  del  ex-pnn- 
cipe  D.  Alfonso,  que  tenia  entre  los  facciosos  el  carácter  de 
capitán  general  de  Cataluña;  así  es  que, .guiado  por  su  im 

*  gAJALlS.  * 
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tinto,  se  arrojó  sobre  Baxá,  y  después  sostuvo  el  sangriento 
oombate(  de  Igualada,  apoderándose  de  esta  población.  Mien¬ 
tras  los  suyos  prendían  fuego  á  la  torre  de  la  iglesia  y  á  los 
puntos  donde  la  tropa  se  había  fortificado,  Saballs  se  pasea¬ 
ba  tranquilamente  por  la  Rambla  fumándose  un  cigarro,  y 
luego  que  terminó  aquella  hazaña,  se  dirigió  á  Puigcerdá, 
creyendo  que  la  suerte  le  acompañaría;  mas  la  valiente 
guarnición  de  esta  plaza,  no  solamente  lo  rechazó,  sino  qne 
lo  hizo  huir  con  vergonzosa  derrota,  abandonando  aquella 
empresa  que  no  pudo  realizar  jamás. 

Favorecía  extraordinariamente  i.  Saballs  el  astado  de 
desorganización  en  que  se  encontraba  el  ejército,  y  esto 
era  un  gran  auxiliar  para  que  sus  empresas  adquiriesen  la 
fama  que  conquistaron.  Unas  veces  en  la  parte  alta  de  la 
montaña  y  otras  en  la  baja,  podian  correr  impunemente  el 
Principado,  lo  cual  le  autorizó  hasta  el  caso  de  poner  un  ofi¬ 
cio  al  gobernador  civil  de  Tarragona  pidiéndole,  en  concep¬ 
to  de  contribución,  la  entrega  de  25.000  duros, cuya  petición 
fué  desechada,  como  no  podía  menos,  por  la  diputación  pro¬ 
vincial  de  la  referida  población.  Cierto  es  que  Saballs  con¬ 
testaba  con  mil  amenazas  que  no  llegaron  á  cumplirse,  pero 
también  lo  es  que  en  muchas  partes  que  no  tenían  las  condi¬ 
ciones  de  Tarragona  le  daban  los  impuestos  que  pedia. 

El  sueño  dominante  del  cabecilla  carlista  era  el  hacerse 
dueño  de  la  importante  plaza  de  Gerona;  pero  todos  sus  es¬ 
fuerzos  fueron  inútiles:  apeló  á  cuantos  medios  pueden  ima¬ 
ginarse,  especialmente  el  del  soborno,  pero  la  guarnición  de 
aquella  plaza  estaba  bajo  la  influencia  del  heróico  Martínez 
Campos,  y  nadie  pensó  en  faltar  á  su  deber.  Presentóse  di-: 
versas  veces  delante  de  ella;  pero  desde  lejos,  no  atrevién¬ 
dose  á  poner  bajo  el  tiro  de  sus  cañones. 

*’•  Una  noche,  sin  embargo,  se  acercó  con  parte  de  sus 
fuerzas  á  la  plaza,  y  embozándose  en  su  capa  y  seguido  de 
dos  ayudantes  suyos  en  quien  tenia  completa  confianza,  se 
fué  á  una  especie  de  ventorrillo  que  había  inmediato  á  una 
de  las  puertas  de  la  ciudad.  La  oscuridad  era  completa,  y 
merced  á  ella  se  dirigió  á  la  referida  puerta,  que  estaba  cer¬ 
rada,  llamando  por  fuera  al  oficial  de  guardia.  Este  preguntó 
por  la  parte  de  adentro  qué  era  lo  que  se  ofrecía,  á  lo  cual 
contestó  Saballs  que  traía  un  oficio  muy  urgente  para  el  go-^ 
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bernador.  El  oficial  dijo  daría  cuenta  á  dicha  autoridad,  y 
ordenó  que  se  retirasen  mientras  tanto,  pues  de  la  contrario 
mandaría  hacer  fuego  desde  la  muralla.  Saballs  conoció  que 
había  llegado  el  momento  de  jugar  el  todo  por  el  todo,  y 
respondió  al  oficial  que  si  le  abría  la  puerta  le  entregaría  en 
el  acto  un  bono  de  30.000  duros;  pero  conociendo  el  pun¬ 
donoroso  militar  de  lo  que  se  trataba,  dió  por1  contestación 
la  voz  de  fuego,  podiendo  escapar  Saballs  libremente,  gracias 
á  la  oscuridad  de  la  noche. 

Mientras  que  estos  sucesos  tenían  lugar,  operábase  una 
reacción  saludable  en  el  ejército,  merced  á  las  medidas  que 
el  gobierno  de  Madrid  adoptaba  contra  cantonales  y  earlisr 
tas.  Conociendo  la  necesidad  de  aumentar  el  cupo  de  sol¬ 
dados  había  apelado  á  las  quintas,  y  poco  á  poco  iban  cre¬ 
ciendo  los  refuerzos  que  se  habían  pedido  al  país;  por  conser 
cuencia,  engreído  Saballs  con  sus  triunfos  atacó  á  Berga 
en  unión  del  cabecilla  Miret?  pero  fué  derrotado  en  esta 
intentona  temeraria,  y  á  no  haber  sido  por  Tristany  que 
distrajo  la  atención  de  las  tropas,  la  derrota  del  audaz  cabe¬ 
cilla  hubiera  sido  de  mayor  importancia. 

Desde  este  momento  la  vida  militar  de  Saballs  entró  en 
un  período  de  rabia  y  de  agitación  extraordinaria.  No  acos¬ 
tumbrado  á  la  resistencia,  apeló  al  incendio,  y  la  villa  de 
Castella  fué  entregada  á  las  llamas,  no  quedando  en  pié  entre 
aquellas  ruinas  nada  más  que  la  torre  de  la  iglesia.  Es  un 
secreto  todavía  en  la  biografía  de  este  guerrillero  el  brusco 
cambio  de  carácter  que  experimentó  después  del  desastre  de 
Berga.  Baste  decir,  que  fué  llamado  por  el  Pretendiente,  no 
sabiéndose  aún  cuáles  fueron  las  explicaciones  que  mediaron 
entre  el  rey  y  el  vasallo^  pero  lo  que  sí  se  puede  afirmar  es 
que  Saballs  regresó  á  Cataluña  más  animado  que  antes  y 
más  dispuesto  á  seguir  sus  peligrosas  empresas,  habiendo 
logrado  de  su  soberano  que  D.  Alfonso  pasase  á  Valencia, 
puesto  que  los  disgustos  entre  el  ex -príncipe  y  el  cabecilla 
eran  cada  vez  mayores.  ' 

•  Libre  el  cabecilla  de  su  general  en  jefe,  hizo  un  nuevo 
amago  sobre  Gerona,  pero]  tan  infructuoso  como  los  ante¬ 
riores;  sin  embargo,  como  este  hombre  no  encontraba  límites 
á  su  osadía,  descendió  rápidamente,  atacando  á  Cardedea, 
San  Celoni  y  Granollers,  deteniéndose  en  este  punto,  que 
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dista  de  Barcelona  unos  30  kilómetros.  Después  de  esta  mar¬ 
cha  apoderóse  Saballs  de  Bañólas;  por  lo  que  conociendo  el 
gobierno  la  necesidad  de  dar  una  dirección  más  enérgica.á 
las  operaciones,  nombró  capitán  general  de  Cataluña  á  Mar¬ 
tínez  Campos,  después  de  los  sitios  de  Valencia  y  Carta¬ 
gena. 

Los  acontecimientos  políticos,  habían  de  dar  por  el 
pronto  no  muy  buenos  resultados.  A  causa  del  golpe  de 
Estado  del  2  de  Enero  de  1874,  pudo  Saballs  presentarse  en 
la  Fanequilla,  donde  quedó  herido  su  cuñado  Cortaza,  en 
Santa  Coloma  de  Farnés  y  en  Manresa.  Las  dos  primeras 
poblaciones  rechazaron  héróicamente  al  jefe  carlista;  pero  en 
Manresa  logró  entrar,  aunque  con  inmensas  pérdidas,  pues 
Saballs  con  tal  de  conseguir  su  objeto  no  era  muy  escru-: 
puloso  en  conservar  la  sangre  de  sus  soldados. 

Pero  desde  que  el  gobierno  de  Madrid  principió  á  aumen¬ 
tar  el  cupo  de  los  soldados  y  conservar  en  toda  su  integridad 
la  disciplina  del  ejército,  puede  decirse  que  las  facciones  ca¬ 
talanas,  y  por  consiguiente  la  de  Saballs,  causaron  serias 
dificultades,  ya  en  la  marcha  de  sus  operaciones,  ya  en  la 
facilidad  de  los  encuentros,  ya,  en  fin,  en  la  exacción  conti¬ 
nua  de  fondos  que  se  hacia  sin  cesar  á  los  pueblos.  Sin  em¬ 
bargo,  acontecimientos  notables  ocurrieron  durante  el  año 
de  1874,  los  cuales  llenaron  de  indignación  no  solamente  á 
España  sino  á  la  Europa,  y  los  que  acrecentaron  el  dictado 
que  el  país  habia  dado  al  feroz  cabecilla  que  los  consumó. 
El  primero  de  estos  hechos  fué  el  horroroso  fusilamiento  de 
ciento  cuarenta  carabineros  en  Olot,  y  el  segundo  la  toma  á 
traición  de  la  Seo  de  Urgel. 

Desde  el  principio,  una  de  las  poblaciones  más  codiciadas 
por  Saballs  era  la  invicta  villa  de  Olot,  que  tanto  en  la  pri¬ 
mera  como  en  la  última  guerra  civil  habia  sabido  defenderse 
admirablemente  contra  los  reiterados  ataques  délos  carlistas. 
No  una  vez,  sino  en  repetidas  ocasiones,  Saballs  habia  hecho 
proposiciones  á  la  guarnición  de  aquella  plaza;  pero  esta, 
llena  del  sentimiento  de  su  deber,  habia  contestado  siempre 
que  cuando  quisiese  visitar  á  Olot  que  lo  hiciera,  bajo  la  se¬ 
guridad  de  encontrar  allí  pólvora  y  balas  para  ser  recibido. 
Rondaba  pues  Saballs  la  ocasión  de  saciar  su  encono  contra 
aquellos  bravos  defensores,  y  ya  por  seguras  confidencias,  ya» 
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por  la  traición  que  nunca  duerme  cuando  de  guerras  civiles 
se  trata,  es  lo  cierto  que  una  noche  tenebrosa  tuvo  el  Terror 
d*  la  montaña  aviso  de  que  se  le  abrirían  las  puertas  de  la 
villa  si  acertaba  á  llegar  á  ella.  Hizo  Saballs  una  atrevida 
contramarcha,  y  en  efecto,  en  la  noche  indicada  se  presentó 
ante  la  desapercibida  población,  cuando  nadie  podia  creer 
que  el  enemigo  estuviera  encima.  Pero  á  los  primeros  tiros 
que  resonaron  en  las  calles  se  comprendió  lo  que  sucedia.  las 
tropas  se  batieron  bizarramente  desde  las  casas;  pero  esta 
resistencia  era  aislada  y  no  podia  producir  escalentes  efectos. 
Sin  embargo,  ciento  cuarenta  carabineros  habían  tenido  oca¬ 
sión  de  encerrarse  en  la  iglesia  y  desde  allí  ordenaron  una 
resistencia  heróica  digna  de  ser  inmortalizada  por  la  historia. 
Tres  dias  estuvieron  batiéndose,  sin  que  las  ofertas  de  Sa¬ 
balls,  ni  el  incendio,  ni  la  pérdida  absoluta  de  esperanza  de 
tener  socorro  alguno  les  hiciera  vacilar  un  instante.  Solo 
cuando  ya  no  tuvieron  municiones,  cuando  el  hambre  y  la  sed 
de  tres  dias  se  hacia  insoportable,  fuó  cuando  pidieron  capí-., 
tulacion.  Saballs  exigió  que  se  rindieran  4  discreción,  y  no, 
hubo  otro  remedio  que  aceptar  aquella  desesperada  ley  de  la, 
guerra.  Entonces  Saballs,  lleno  de  saña,  se  vengó  de  aquellos 
héroes  y  los  mandó  fusilar  á  todos.  Es  horrible  el  cuadro  de 
aquella  espantosa  carnicería.  Los  valientes  carabineros  no 
pidieron  gracia,  y  colocados  en  monton  detrás  de  las  tapias 
del  cementerio,  fueron  sucumbiendo  bajo  las  descargas  de  los 
carlistas,  sin  que  el  corazón  de  Saballs  se  enterneciese  ante 
los  gritos  de  aquellos  infelices  que  sucumbían  noblemente  por 
haber  llenado  su  deber  de  militares . 

Cuando  se  supo  este  espantoso  suceso,  la  indignación  ge¬ 
neral  llegó  á  su  colmo,  y  Saballs  adquirió  ese  carácter  de 
ferocidad  que  quita  ai  hombre  su  naturaleza  humana  para 
revestirlo  de  la  de  las  fieras.  El  nombre  de  Terror  de  la  Mon¬ 
taña  con  que  le  calificaban  las  gentes  del  país,  adquirió  aun 
mayor  crédito,  y  el  mismo  gobierno,  por  conducto  del  capitán 
general  de  Cataluña,  tuvo  necesidad  de  protestar  contra 
aquellos  asesinatos  que  daban  á  la  guerra  un  carácter  sangui¬ 
nario,  al  mismo  tiempo  que  se  vió  obligado  á  amenazar  de 
que  se  valdría  de  la  ley  de  represalias  si  se  continuaba  por 

aquel  camino.  .  \  .  , 

Pero  Saballs  no  reconocia  más  que  su  instinto  y  su  inie- 
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pendencia  sin  cuidarse  del  éxito  de  la  empresa;  así  es  que  no 
admitía  otra  superioridad  que  la  suya  ni  otras  órdenes  más 
que  las  que  á  él  podían  convenirle.  En  vano  su  rey  le  man¬ 
daba  sucesivamente  que  reconociera  por  capitán  general  unas 
veces  á  D.  Alfonso  y  otras  á  Tristany:  él  no  hacia  caso  de 
aquellas  órdenes,  sino  que  obraba  conforme  su  criterio  y  su 
voluntad.  Verdadero  guerrillero,  hijo  de  la  montaña,  no 
gozaba  sino  en  los  combates;  así  es  que  raro  era  el  encuentro* 
que  nuestra  tropas  tuviera  con  la  facción  en  donde  Saballa 
no  estuviera  en  primera  fila.  Merced  á  su  eficacia,  á  su  acción 
enérgica  y  voluntariosa,  pudo  encontrar  medio  para  sobornar 
á  algunos  militares  de  la  Seo  de  Urgel  y  hacerse  dueño  do 
esta  importantísima  plaza:  mas  para  que  se  conozca  el  ca¬ 
rácter  de  Saballs,  baste  decir  que,  pudiendo  ser  dicha  plaza 
el  punto  céntrico  de  sus  operaciones,  ni  tan  siquiera  pensó 
en  ello;  antes  al  contrario,  dejó  que  su  rey  pusiese  allí  un 
gobernador  militar  y  una  guarnición  á  su  gusto,  mientras  él 
volvia  á  sus  correrías,  á  sus  exacciones,  á  sus  ataques  ya  de 
vanguardia,  ya  de  retaguardia,  puesto  que  aquel  era  su  ele¬ 
mento.  Pero  había  llegado  el  instante  de  que  la  estrella  del 
guerrillero  se  eclipsara  por  completo,  pues  la  restauración 
de  D.  Alfonso  XII  había  de  acabar  con  las  hasta  allí  pujantes 
facciones  catalanas. 


V. 


Bien  sabia  el  cabecilla  Saballs  que  era  ineficaz  resistir  la 
faerza  general  de  la  opinión  y  el  cansancio  del  país;  mas 
por  lo  mismo  que  luchaba  contra  lo  imposible,  mayor  fue 
su  empeño  en  luchar  contra  el  torrente  que  se  le  oponía  á 
sn  paso.  Grecia  su  osadía  y  temeridad  á  medida  que  iba 
perdiendo  la  esperanza;  así  es  que  en  el  momento  que  don 
Alfonso  XII  de  Borbon  llegaba  triunfante  á  Barcelona  y  re¬ 
caía  de  esta  ciudad  una  inmensa  demostración  de  contento 
y  alegría,  Saballs  áe  dejaba  caer  sobre  Martorell,  se  aproxi  - 
maba  A  Barcelona  y  aparentaba  por  medio  de  este  simula¬ 
cro  una  pujanza  que  no  existia. 

.Por  consiguiente,  apenas  el  rey  dejó  á  la  capital  del 
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Principado,  el  general  Martínez  Campos,  auxiliado  eficaz¬ 
mente  por  el  general  Salamanca  y  per  otros  caudillos ,  em- 
pyendió  de  tal  modo  lae  ■epemckmes  contra  los  carlistas  que 
desde  aquel  momento  no  tuvieron  astos  una  hora  de  reposo, 
ni  pudieron  contar  non  aquellos  fáciles  triunfos  que  les  daba, 
no  la  suerte  ni  la  bondad  de  su  ñausa,  sino  el  estado  de  des¬ 
moralización  del  país. 

^  En  honor  de  la  verdad,  preciso  es  decir  que  en  aquella 
postrera  lucha  Sabalk  estuvo  siempre  al  frente  de  sus  solda¬ 
dos,  Le  tocaba  retroceder  y  retirarse;  pero  siempre  lo  hacia 
el  último,  y  en  todos  los  encuentros  del  año  de  1875 ,  siem¬ 
pre  se  le  vu5  defender  la  causa  de  posición  en  posición ,  sin 
que  por  eso  desmayase  su  ánimo. 

Dícese  que  él  fué  el  primero  que  conoció  lo  imposible  de 
la  resistencia,  y  así  lo  hizo  ver  á  varios  de  sns  compañeros; 
pero  estos  lo  acusaron  de  traidor,  y  estas  acusaciones  llega¬ 
ron  hasta  la  córte  del  Pretendiente. 

Cuando  el  ejército  del  centro  y  de  Cataluña  reunidos 
pasaron  á  este  último  punto,  después  de  vencidos  los  carlis¬ 
tas  del  reino  de  Valencia  y  Aragón,  tuvieron  los  jefes  carlis¬ 
tas  una  reunión  en  San  Juan  de  las  Abadesas,  para  ver  lo 
que  debían  hacer  ante  la  tempestad  que  les  amenazaba.  Se 
trató  de  reconcentrarse  para  resistir  mejor;  pero  Saballs  no 
quiso  que  nadie  lo  mandase  y  dijo  lo  siguiente: 

— -Yo  estaré  allí  donde  el  honor  y  el  peligro  me  ordenen, 
pero  no  me  sujetaré  á  ninguna  imposición,  venga  de  quien 
venga,  sino  que  obraré  dentro  de  mi  conciencia  y  de  la  cau¬ 
sa  que  defiendo. 

Sin  embargo,  merced  á  la  eficacia  de  su  amigo  Huguet, 
aceptó  el  principio  de  acudir  allí  donde  la  causa  lo  exigiese, 
y  donde  el  riesgo  fuese  mayor. 

— Pero  siempre  á  la  vanguardia,  replicó  Saballs. 

— Sea,  contestaron  Tristany  y  Castells,  que  eran  los  más 
autorizados. 

La  corta  campaña  que  se  siguió  y  que  solo  duró  los  me- 
sesde  Julio  y  Agosto,  es  una  muestra  de  las  últimas  pala¬ 
bras  de  Saballs.  Este  hombre  terrible  se  multiplicaba  por 
decirlo  así.  Tan  pronto  estaba  en  fuego  con  las  valientes 
tropas  del  famoso  Salamanca  y  Jovellar,  como  andaba  en  los 
alrededores  de  la  Seo  de  Urgel.  El  presenció  todos  los  com? 
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bates;  él  estuvo  en  todas  las  acciones  qne  se  intentaron  para 
hacer,  levantar  el  sitio  de  la  Seo;  y  cuando  la  ciudadéla  y 
los  castillos  de  Urgel  sucumbieron  al  denuedo  y  valor  del 
general  Martínez  Campos,  cuando  de  posición  en  posición 
y  de  montaña  en  montaña,  todas  las  facciones  catalanas 
fueron  barridas,  unos  hácia  el  Pirineo,  otros  hácia  las  es¬ 
cabrosas  cumbres  de  Jaca,  entonces  Saballs,  aquel  caudillo 
de  la  fortuna,  aquel  hombre  de  hierro  que  veia  desde  las 
altas  cumbres  los  valles  y  campos  catalanes,  no  pudo  me-: 
nos  de  llorar,  porque  hay  ocasiones  en  que  los  hombres  de 
corazón  más  duro  lloran  como  los  niños. 

Huguet,  el  cabecilla  Huguet,  su  compañero  y  amigo,  le 
preguntó: 

— ¿Qué  es  lo  que  vas  á  hacer  en  este  momento?  La  chusa 
está  perdida.  Francia  está  á  nuestro  frente,  Navarra  está 
á  nuestra  izquierda.  ¿Hácia  dónde  te  dirijes? 

— Hácia  la  izquierda,  contestó  Saballs  brevemente. 

— Te  advierto,  amigo  mió,  replicó  Huguet,  que  allí  tie¬ 
nes  muchos  enemigos .  La  independencia  y  la  desobediencia 
á  veces  á  las  órdenes  del  rey,  te  han  de  producir  tristes  re¬ 
sultados. 

— Lo  sé,  contestó  Saballs,  pero  he  jurado  defender  hasta 
lo  último  la  causa  de  la  legitimidad,  y  no  saldré  de  España 
hasta  que  no  quede  un  carlista  en  ella. 

Huguet  le  dió  un  abrazo  y  se  dirigió  á  Francia.  Ahora 
sigamos  á  Saballs  en  ese  último  período  militar. 


VI. 


Cuando  Saballs  penetró  en  Navarra  llevando  sus  ya 
aguerridos  soldados,  para  aumentar  las  huestes  del  preten» 
diente,  era  por  los  títulos  y  honores  que  de  su  monarca  ha¬ 
bía  recibido,  teniente  general,  conde  de  Alpens,  caballero 
de  la  real  y  distinguida  órden  de  Cárlos  III,  gran  cruz  de  Isa¬ 
bel  la  Católica  y  otra  multitud  de  distinciones  por  acciones 
de  guerra.  Además  llevaba  inscritos  en  su  hoja  de  servicio 
ciento  cuarenta  y  cinco  combates,  y  tenia  marcadas  en  su 
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cuerpo  no  pocas  cicatríce»,  qne  patentizaban  la  larga  y  tpmí 

ble  historia  de  sus  hazafias.  #  •'  >,,r> ;  'jTjJ 

Digno  era  entre  los  suyos  de  toda  consideración --y  respe* 
to,  puesto  que  desde  el  principio  dé  la  guerra  venia  siendo  el 
cabecilla  más  audaz  y  afortunado  que  había  tenido  el  Preten¬ 
diente  áé  España;  pues  en  medio  de  las  derrotas  quehébi* 
sufrido  siempre  había  continuado  al  frente  de  sus  parciales 
sin  que  ¿Sida  le  hubiera  obligado  á  retroceder.  Como  pruef 
ha  de  la'fé  que  tenia  en  la  causa  que  estaba  defendiendo J 
derrotado  y  vencido  en  Cataluña,  pasaba  á  Navarra -para 
luchar  hasta  lo  último  en  favor  del  espirante  carlismo,  y; 
en  este  intento  quiso  presentarse  á  su  rey;  pero  B.  Cárloe 
no  vid  en  Sahalls  al  hombre  qne  había  mantenido  su  batidera 
en  Cataluña,  sino  al  que  en  algunas  ocasiones  no  había  obede» 
eidosus  órdenes,  y  no  había  logrado  levantar  el  sitio  de  la 
Seo  de  Urgel,  y  sin  acordarse  para  nada  de  sus  servicios,  lo 
mandó  arrestar  y  formar  consejo  de  guerra.  í 
,  -  Ingrato  era  el  pago  qne  se  le  daba,  y  aunque  no  eran  cono¬ 
cido  aún  en  todos  sus  detalles  estos  últimos  episodios  de  la 
vida  militar  de  Saballs,  es  lo  cierto  que  encontraría  en  la 
conducta  ingrata  de  su  rey  una  amargura  estraordinaria, 
viéndose  sepultado  en  una  oscura  prisión  en.  vez  de  ser  tra^ 
tado  con  la  consideración  debida  á  sn  rango  y  á  sus  servi¬ 
cios.  Afortunadamente  para  Saballs  cuando  él  era  sepultado 
en  los  calabozos  de  Durango  sonaba  la  última  hora  del  car^* 
lismo  en,  España  y  los  ejércitos  de  la  nación  penetraban  por 
la  izquierda  y  la  derecha  para  arrojar  de  *  sus  guaridas  á  los 
soldados  del  pretendiente.  Sin  embargó;  mientras  se  lleva¬ 
ban  d  efecto  estas  operaciones  formóse  en  Estella  un  consejo 
de  guerrh  para  juzgar  la  conducta  de  Saballs  bajo  la  acción 
delosgenerades  carlistas  más  generalizados  del  Norte,  entre 
los  qué  se  encontraban  Pérula,  el  conde  de  Lacerta,  Calderón  ¿ 
y  otros.  Divididos  estaban  los  ánimos,  pues  unos  querían  á 
todo  trancé  castigar  con  la  pena  de  muerte  al  cabecilla  ca¬ 
talán  y  otrospor  el  contrario  querían  salvarlo,  puesto  que  sus 
servicios  eran  superiores  á  sus  faltas  y  la  responsabilidad  da 
aquella -muerte  hubiera  caído  nuevamente  sobre  el  ingrato 
pretendiente  que  de  tal  modo  pagaba  la  lealtad  de  sus  servi¬ 
dores;  pero  los  sucesos  de  la  guerra  avanzaban  rápidamente,  y 
harto  tenían  los  carlistas  que  hacer  con  salvarse  á  s i  propios, 

Saballs.  *  ■ 


yaq **  n*  eaftróteiie  rse  en  cuestione*  interior eMe tiwfifan 
des  y  partidos. 

Saballs,  que  se  vdó  trate?  de  aquella  llanera,  no  quisp  im¬ 
petrar  él  perdón  que  algunos  le  aconsejaban.  ,  ■ 

— Lo  que  contiene,  le  dpcian  muchos^que  pasaban  por  apa 
«urigoa,  qs  que  baga  Y.  una  representación  al  rey  pidiéndole 
gracia,  c  :  i&v¿  ( 

r  •nrJads,  contestaba  Saballs;  el  que  no  ha  delinquido  no 
tiene  que  pedir  á  nadie  merced.  El  dia  que  se»  me  juzgue  y 
condene  compareceré  ante  los  carlistas  navarros  con  la  boina 
y  el  uniforme  qne  llevó  en  la  batalla  de  Alpens.  Si  me  fusi-* 
Un  tnnri^ó.  Rattsfftftho  de  haber  cumnlido  con  mi  deber. 


Para  los  que  creían  que  Saballs  seria  sacrificado  no  dejaba 

yaltiva,  yno  pocas  murmuraciones  se  estendian  entre  los  car¬ 
listas  á  la  vista  del  prisionero  de  Durango.  "•  h 

Este  se  aislaba  cada  vez  más  y  eran  muy  pocas  sus  pala¬ 
bras:  los;  qna  intencionalménte  iban  A  verlo  para  sorpreín-  . 
der  alguna  queja  contra  D.  Cárlos,  no  pudieron  escuchar  una 
palabra  de  recriminación  en  él.  Se.  contentaba  con  fumar  y 
pasearse  silenciosamente  en  su  calabozo,  y  cuando  el  fiscal  de 
la  causa  le  tomaba  alguna  declaración,  la  prestaba  siempre 
con  un  laconismo  particular.  Es  fama  que  el  consejo  de  guer¬ 
ra  se  reunió  y  lo  sentenció  ¿  muerte,  segnn  M  OuaM  jReal, 
órgano  oficial  del  carlismo,  que  se  publicaba  en  Estalla,  pro¬ 
curando  cubrir  con  un  velo  estos  acontecimientos;  pero  los 
rumores  de  su  fusilamiento  llegaron  á  Madrid  y  en  algunas 
correspondencias  se  daba  esto  cómo  un  hecho  positivo;  lo 
cual  si  no  se  verificó,  dichas  cartas  eran  el  eco  de  la  opinión 
que  sobre  el  destino  de  Saballs  se  tenia  formad»  ep  Navarra. 

#*  Según  los  informes  más  exactos  que  sobre  estos  hecho* 
hemos  podido  recoger,  resulta  que  Saballs  compareció1  abc^)Ur 
sejo  de  guerra  y  renunció  á  la  defensa.  .  i  .  o*. 

— Aceptaría  la  idea  da  mi  criminalidad  si  me  defendieren 
Yo  soy  el  hombre  de  Alpens  y  de  Igualada,  yo.  soy?  quien 
después  de  Castells  levantó  en  Cataluña  la  bandera  de  nuesr 
tro  rey:  ahora  bien,  si  por  esos  servicios  merezco  la  múdete, 
fusiladme  muy  en  hora  buena. 

El  consejó  se  quedó  solo  para  deliberar,  cuando  en  el  pais<3 
rno  instante  llegó  la  noticia  de  la  admirable  marcha  de  Mari 
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.  tia^tGtenpcspor  los  Pirineos,  haciéndose.  dueúoi  dM  ^alla 
~  $É¿í$a?áanjr  dominando  por  completo  á  EiizoudQ^íi&sfca  n*t 
?Mm  quien  pueda  en  mías  circunstancia*  tan 

.«ritmas:  al  mismo  tiempo,  y  por  otro  lado,  se  acabab*dft:«!fer 
ajgljfe .piarcha/victoriosa  del  ejército  do  la  izquierda  «obra 
;(%®eja  y  la  entrada  de  las  tropas  en  Estella. 

-ü'  mundo  preguntaba  por  D*  Cárlos,  pero  nadies4]jjija 

estaba  el  pretendiente,  lo  cual  acabó  de  desinqraUza» 
al  bapajo  perlísta  que  desde  aquel  momento  solo  pepeó  en  en 

Escuohalta  Sateils  desde  las  rejáis  ,de,W 
uprisipn,  aquel  mo  vimiento  que  revelaba  el  terror  ,páni<$  d¿ 
sus  correligionarios,  cuando  se  le  presentó  el.  alcaide  ,  de  Jn 
prisión,  que  era  un  viejo  sargento  de  los  tercios  navarros  de 
la  primera  guerra  civil 

— Hola  ¿qué  tenemos  i  preguntó  el  cabecilla  catalan  con  *% 
perpétua  sangre  fria. 

— Poca  cosa,  mi  general,  replicó  el  carcelero  con  una  sori$ 
risa  igual  á  la  del  conejo:  que  nos  vamos  como  la  vez  pasa* 
da.  Por  un  lado  viene  Martinez  Campos,  por  otro  Quesada,  po^j 
el  flanco  Moriones,  por  el  centro  Primo  de  Rivera;  de  manera 
que  ya  puede  V.  E.  liar  el  petate  y  largarse  lo  más  pronto  po? 
sible,  si  es  que  no  quiere  caer  en  poder  de  las  tropas  liberales^ 
Adivinó  Saballs  toda  la  importancia  de  las  noticias  qpft 
acababa  de  oir,  puesto  que  estaba  al  corriente  de  la 
de  los  acontecimientos,  y  preguntó: 

— ¿Y  el  rey? 

— No  lo  sé. 

— 4Y  el  conde  de  Caserta? 

— Tampoco . 

—¿Y  Pérula? 

— Lo  ignoro. 

— ¿Y...  el  consejo  de  guerra? 

— Se  ha  marchado. 

Saballs  encendió  un  puro,  y  encogiéndose  do  hombros, 
sin  expresar  en  su  rudo  y  tostado  semblante  la  más  ligera 
emoción,  se  contentó  con  decir: 

— Llama  á  mi  asistente,  y  que  me  traiga  mi  caballo.  Puea¿ 
to  que  todos  se  marchan,  vámonos  también,  y  ahora,  toma 
tú,  buen  sargento,  en  pago  de  lo  bien  que  me  bas  tratado  en 
la  cárcel. 
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Sacó  ana  bolsa  encarnada  y  se  la  entregó  al  carcelero. 
Media  hora  después,  Saballs,  alejándose  de  la  nube  dé  fugiti¬ 
vos  que  se  dirigía  á  la  frontera,  se  encaminó  al  céntró  dé  las 
operaciones,  para  saber  á  qué  atenerse  respecto  de  Id  qhe 
debía  hacer;  pero  llegaba  en  el  momento  en  que  todos  los 
carlistas  retrocedían  ante  el  empuje  de  nuestros  soldados,y 
di  bien  pudo  presenciar  los  últimos  combates,  se  vió obliga-; 
do  como  todos  á  penetrar  en  Francia,  para  purgar  enextráhá 
joro  suelo  los  males  que  había  acarreado  á  la  patria,  repro¬ 
duciendo  una  contienda  dinástica  que  nunca  debiéra  haber 
resucitado,  después  que  esta  sucumbió  en  los  campos  da 
Vergara  en  1839. 
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Iiegada  á  feliz  término  la  guerra  civil,  y  restablecida  la 
pae,  muchos  de  los  jefes  carlistas  que  han  militado,  en  las 
filas  del  Pretendiente,  han  reconocido  la  causa  legítima  de 
D.  Alfonso  XII;  pero  Saballs  aferrado  en  sus  principios,  se 
encuentra  en  las  poblaciones  francesas,  inmediata  4  la  fron¬ 
tera,  entregado  á  la  inacción  después  de  una  lucha  de  cuatro 
años,  siguiendo  fielmente  las  ideas  que  toda  su  vida  ha  soste¬ 
nido.  Si  se  ha  de  juagar  á  este  hombre  por  sus  helios,  hay 
que  reconocerle  una  gran  osadía  y  un  valor  extraordinario, 
propio  de  su  carácter  independiente  y  de  su  espíritu  turbu¬ 
lento,  pues  es  sabido  que  los  que  tienen  tal  temple  de  alma 
nunca  se  acomodan  á  la  vida  pacifica*  sino  qqe  necesitan 
grandes  emociones  y  vastas  complicaciones  para;  dar  afielen- 
te  á  su  espíritu  borrascoso.  Para  nosotros  Saballs  ha  hecho 
en  la  última  guerra  el  mismo  papel  que  Cabraba  hizo  en  la 
otra  campaña  del  carlismo,  si  bien  hay  que  convpniivque  el 
caudillo  de  Cárlos  VII  es  muy  inferior  ^  caudiÜq  dq  Cár- 
los  V.  En  Saballs  no  hay  nada,  más  4^e  el  guerrillero  que 
no  reconoce  otra  ley  que  la  de  su  capricho,  ni  otra  razón  que 
la  de  su  criterio;  en  Cabrera  hay  un  genio  más  profundo  y 
calculador,  que  aspira  á  mayores  empresas.  - 

No  es  la  ocasión  de  hacer  ahora  juicios  de  hombres,  cuya 
historia  se  encuentra  bajo  la  aqcion.  de  las  pasiones  pnlí  ticas; 


los  hombres  como  á  las  cosas,  no  cabe  dada  que  Saballs  pa¬ 
sará  por  uno  de  nuestros  más  famosos  guerrilleros,  dejando 
á  un  lado  como  en  esto  debe  hacerse,  la  desacreditada  causa 
á  la  que  consagró  sus  servicios.  En  Saballs  está  el  genio  ca¬ 
talán  antiguo;  el  almogávar  que  vive  en  la  sombra  de  las 
montañas;  que  se  confiesa  con  la  naturaleza,  que  goza  con  las 
tempestades,  y  que  se  hace  amigo  de  la  noche  y  de  la  in<? 
temperie  para  someterlas  á  sus  empresas.  Sacarlo  de  esta 
esfera  es  reducirlo  á  lh  Anfódud.  árábaíls  como  militar,  no  ha 
sabido  presentar  jamás  una  batalla;  como  guerrillero,  ha 
dispuesto  admirablemente  ññS  sorpresa,  y  un  ataque  de  em-: 
boscada.  Al  revés  de  Cabrera,  en  tanto  que  este  subía  de 
guerrillero  á  general,  Saballs  nunca  pudo  ser  general,  sino 
que  descendió  á  guerrillero.  Son  dos  tipos  que  forman  dos 
polos  opuestos,  pero  que  tienen  en  el  fondo  un  principio  de 
Unidad  aue  constituye  la  esencia  de  sus  caractéres  singu¬ 
lar.  *1  '  •  '  P0 

Para  acabar  de  comprender  &  Sáb&lls,  basta  d  Ultimó  fié-, 
talle  dé  su  vida.  Apenas  dé&l&rafi&Wguetr&  de  ’tWquía  y  la 
Servia \  él  caudillo  Catalán  tratado  if  á  póieár  éomó  IOS  aiíÉ.-' 
guos  almogávares  ah  Orienté,  y  déSfié  Ittego  principió  á  or¬ 
ganizar  una  pequeña  legioh  para  ltiéhár  Cótitftt  lOáturóóS . 
Su  proyecto  sé  ha  llegado  á  cábo  eóh  hothble  r&pldéa,  y  si 
la  paz  éntre  e!  imperio  Otomano  y  la  Servia,  el  Montene¬ 
gro  y  la  Herzegovina  fib  Se  hacen,  de  seguró  que  Sáballs  irá 
á  la  guerra  de  Oriente,  coiñti  iban  lós  aütigüós  cruzados  á  las 
conquistas  de  la  Tierra  Santa. 

Y  es  que  Saballs,  como  hemos  dicho,  no  puede  vivir  ni 
moverse  sino  allí  donde  la  guerra  hace  SUS  estragos,  piles 
su  naturaleza,  su  carácter  y  SU  condición,  ño  tienen  otfo  ali¬ 
ciente  que  lá  del  estruendo  de  la  fusilería  y  él  estampido  de 
los  cañones. 

^Aparte  de  eStó,  y  concretando  el  carácter  del  &mbso 
guerrillero  que  acabamos  de  describir  con  toda  la  vérdad 
histórica  qué  el  asunto  requiere,  diremos  qüé  éü  Saballs  se 
Vé  el  espíritu  de  nuestro  pUebló  cuando  lucha  poV  una  idea. 
No  son  las  opiniones  las  que  dfiHtiéan  estos  tipos  qtté  dejan 
una  huella  aó  sangre  ó  de  gloria  en  el  destino  de  las  nacio¬ 
nes:  sdn  los  acontédimientos  qué  hacen  surgir  estas  figuras 
colosales  de  los  mismos  accidentes  dé  la  historia.  i 
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i  Saballs  en  la  montada,  Saballs  lachando  sin  descanso 
ooatra  sos  enemigos,  Saballs  no  admitiendo  otra  imposición 
ni  otro  freno  nada  más  que  el  de  sa  propia  y  enérgica  ve*¿ 
luntad,  es  el  retrato  de  todos  aqueMos  qüe  han  seguido  oo* 
huellas.  ^  ¿ 

..  Saballs  es  el  almogávar  antiguo. 

Es  el  soldado  que  no  reconoce  ordenanza  alguna. 

Es  quien  vive  y  goza  con  el  humo  de  los  combates. 

Es  quien  sigue  el  rumbo  tempestuoso  de  su  destino,  sin 
mirar  ni  para  adelante  ni  para  atrás. 

Suponiendo  que  no  hubiera  existido  el  partido  carlista, 
cuya  bandera  era  tan  á  propósito  para  el  genio  de  Saballs, 
éste  hubiera  encontrado  en  otra  parte  el  aliciente  que  con 
tanta  estension  le  ofreciera  la  última  guerra  que  ha  termi¬ 
nado  felizmente. 

En  todas  las  luchas  civiles  han  existido  caractéres  de  esta 
naturaleza,  especialmente  en  Cataluña. 

Verdad  es  que  esta  provincia  nunca  ha  cesado  en  coatí* 
nuas  revoluciones.  Kf 

Sublevóse  en  tiempo  de  Felipa  II. 

Lo  mismo  hizo  en  tiempo  de  Felipe  III. 

Siguió  igual  sistema  en  la  guerra  de  Felipe  IV. 

Dos  veces  practicó  lo  mismo  en  tiempo  de  Cárlos  II. 

En  la  época  de  Felipe  V,  los  catalanes  no  cesaron  en  sus 
planes  de  agitación. 

Y  nada  decimos  de  la  época  actual,  que  es  conocida  de 
todos. 

Pues  bien,  en  cada  uno  de  esos  períodos  siempre  han 
existido  tipos  como  Saballs,  tipos  que  han  respirado  con  los 
combates,  y  no  han  tenido  otra  vida  que  la  de  las  batallas. 

Ultimamente,  de  un  modo  ó  de  otro,  el  resultado  es  idén-i 
tico,  el  almogávar,  el  guerrillero,  siempre  nace  y  brota  de 
aquellas  fragosas  montañas,  y  Saballs  cierra  hoy  la  cadena 
no  interrumpida  de  los  Trapenses;  de  los  Moneadas,  de  los 
Tristanis  y  de  los  Cabreras. 

Saballs  ha  sido  el  último:  aunque  hoy  vive  en  el  silen - 
cio,^en  la  sombra,  siempre  será  su  carácter  fuerte  y  enér= 
gico?  la  reproducción  de  los  hijos  de  la  guerra. 

Creemos  que  con  lo  dicho  es  lo  bastante  para  conocer  al 
hombre  de  la  montaña. 
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Si  él  ha  marchado  á  la  guerra  ,de  O  dente,  pronto  su  nom¬ 
bre  resonará  en  aquellos  paisas.  Si  él,  por  el  contrario,  per¬ 
manece  en  lacalm&y  en  el  retiro,  tan  luego  como  hubiera 
Una  ocasión,  allí  estaría  para  vivir  en.  Su  elemento. 

Este  es  Saballs. 


